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Resumen

El presente texto describe y analiza la milpa maya lacandona 
como agroecosistema, cuyas cosechas pueden ser suficientes 
para poder satisfacer las necesidades alimenticias de las fami-
lias campesinas, y también como un espacio de enseñanza y 
aprendizaje entre personas de distintas generaciones. La milpa 
se concibe como un espacio productivo y de enseñanza cuyos 
conocimientos pueden replicarse en diferentes lugares con 
características físicas bióticas diversas. Los datos se obtuvie-
ron a partir de la aplicación de 82 cuestionarios, recorridos de 
campo, entrevistas abiertas y observación participante duran-
te el proceso de trabajo de la milpa durante los años 2008; y 
en distintas épocas de 2010-2019. La milpa maya lacandona, 
es un espacio donde viven plantas, animales, insectos, hongos 
y otros organismos, y que además el proceso de enseñanza y 
aprendizaje intergeneracional se caracteriza por la presencia 
de un diálogo de saberes y conocimientos en donde se incluye 
la cosmovisión y afectividades ambientales que alimentan la 
reproducción de prácticas agrícolas y culturales. 
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Abstract

This text describes and analyzes the Ma-
yan Lacandon Milpa as an agroecosys-
tem, whose harvests are sufficient to 
satisfy the nutritional needs of peasant 
families and as a space for teaching and 
learning among people of different age 
generations. The Milpa is conceived as 
a productive unit and teaching, whose 
knowledge can be replicated in diffe-
rent places with different physical biotic 
characteristics. The data were obtained 
from the application of 82 question-
naires, field trips, open interviews and 
participant observation during the work 
process of the milpa during 2008; and 
at different times from 2010-2019. The 
Lacandon Mayan milpa is a space where 
plants, animals, insects, fungi and other 
organisms live. In addition, there is a 
intergenerational teaching and learning 
process is characterized by the presence 
of a dialogue of knowledge that includes 
the worldview and environmental affec-
tivities that contribute the reproduction 
of agricultural and cultural practices. 

Keywords: Mayan Lacandon Milpa, 
Food Security, Education and Milpa.

Introducción

La agricultura es una actividad funda-
mental para la alimentación humana. A 
pesar de ello, existen: “…cerca de 690 
millones de personas que padecen ham-
bre…” (fao, 2020, p.4), además la canti-
dad total de personas que están afectadas 
por niveles moderados o graves de inse-
guridad alimentaria (alimentos inocuos, 
nutritivos y suficientes) para 2019, al-
canzó los 2 000 millones (fao, 2020), lo 
que representa de los 7,700 millones de 
personas1 que habitan el planeta, apro-
ximadamente casi el 26% de la pobla-
ción mundial. Situación que se agrava 
por otros factores como la disminución 
del transporte de alimentos del campo 
a la ciudad, que son fundamentalmente 
producidos por la agricultura campesi-
na (Siche, 2020). Paradójicamente en el 
caso de México, con el confinamiento 
sanitario, las ganancias de las empresas 
agroalimentarias como Bimbo, Grupo 
Lala y Gruma, para el segundo trimestre 
de 2020 aumentaron en promedio 20%2 
lo cual refuerza el control del merca-
do agroalimentario por parte de las 20 
corporaciones que dominan en México  
 
 
1.      Dato obtenido por la Fundación ‘El Club de 
los Diez Millones’ en 1994, organización holande-
sa que se dedica entre otras cosas a concientizar 
del impacto social que tiene la sobrepoblación. 
https://www.overpopulationawareness.org/es/?-
gclid=EAIaIQobChMItcGOltjG7gIVT_DACh03Y-
Q8EEAAYASAAEgLLCPD_BwE
2.       Braulio Carbajal. Grandes firmas de alimen-
tos, beneficiadas por pandemia https://www.jorna-
da.com.mx/2020/08/09/economia/020n1eco
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(Rubio, 2013, pp. 58-59). Por tanto, la 
dependencia de las poblaciones al con-
sumo de alimentos agroindustriales, 
hace que la población sea vulnerable a 
problemas de salud, pero los más afec-
tados son los niños, quiénes muestran 
mayor obesidad y malnutrición (Velas-
co-Lavín, 2016). Aunado a ello el sis-
tema de producción de alimentos de la 
industria agroalimentaria es masiva y 
asociada a los agroquímicos que afecta 
al ambiente. Estos factores hacen que 
tan solo en el periodo de 2015-2017 
existan en el país once millones de per-
sonas en inseguridad alimentaria (fao, 
2018, p. 4). 

Los datos anteriores muestran que 
la falta de abastecimiento de alimentos 
provenientes de la agricultura campe-
sina, colocan en riesgo la salud de las 
personas que viven en las ciudades. En 
cierto sentido -metafóricamente-, las 
poblaciones que habitan las ciudades, se 
encuentran atrapadas y están limitadas 
a las opciones alimenticias que ofrecen 
las agroindustrias. 

Ante esta inseguridad alimentaria, 
“…actualmente México importa casi 
la mitad de los alimentos que consume, 
así como la mayor parte de los insumos, 
maquinaria, equipo y combustibles para 
la agricultura” (Presidencia de la Repú-
blica, 2019, p.55), el gobierno mexica-
no, propone a través del Programa Na-
cional de Desarrollo 2019-2024, seis 
programas:

1. Programa Producción para el Bien-
estar.

2. Programa de apoyo a cafetaleros y 
cañeros del país.

3. Programa de Precios de Garantía 
para los cultivos de maíz, frijol, tri-
go panificable, arroz y leche.

4. Crédito ganadero a la palabra.
5. Distribución de fertilizantes quími-

cos y biológicos.
6. Creación del organismo Seguridad 

Alimentaria Mexicana (segalmex)
  
Estos programas, son en su conjunto una 
estrategia integral que de acuerdo con el 
gobierno federal permitirá alcanzar un 
estado de seguridad alimentaria. La au-
tosuficiencia alimentaria debe ser alcan-
zada apoyando a los cultivos básicos. 
En el caso del maíz blanco para consu-
mo humano, México es autosuficiente. 
Sin embargo, en el maíz amarillo que 
sirve de materia prima para alimentos 
balanceados del sector pecuario, es de-
ficitario, solo se produce el 24% de los 
requerimientos nacionales (sagarpa, 
2017, p.4). Es indispensable que, para 
revertir el déficit de alimentos, se planee 
un sistema que pueda producir lo sufi-
ciente en cantidad y calidad. Se estima 
que el consumo per cápita es de 196.4 
kilos (sagarpa, 2017, p.2). El maíz, 
es un cultivo emblemático manejado y 
consumido desde la época prehispánica, 
ha representado la base de la alimenta-
ción de la población mexicana. Sin em-
bargo, su cultivo se encuentra asociado 
a otros, se siembra en un agroecosiste-
ma, denominado milpa. La milpa es un 
policultivo, que fue desarrollado por los 
pueblos mesoamericanos y que ha de-
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mostrado que satisface de forma general 
las necesidades alimenticias de las fami-
lias mexicanas. Además, es un espacio 
de conservación in situ y de transmisión 
del conocimiento entre generaciones. 
Por ello es imperativo fortalecer este 
sistema, para cubrir las necesidades de 
los más de 126,014,024 de habitantes 
del país (inegi, 2021).

Fortalecer a la milpa, como un agro-
ecosistema tradicional es importante por 
ser un “…reservorio de alimentos, como 
un recetario viviente que es adaptado y 
reconfigurado a partir de las necesida-
des, gustos y preferencias de las fami-
lias que lo poseen” (Moctezuma et al., 
2016:97). Además, sustenta la base de la 
agrobiodiversidad, factor determinante 
que pueden conducir a la construcción 
de la seguridad alimentaria; otro factor 
importante a considerar es que funcio-
na como espacio de conservación in situ 
manejado y adaptado a las condiciones 
ambientales específicas y en donde se 
transmite conocimientos y saberes in-
tergeneracionales, que coadyuvan a la 
reproducción social campesina. En este 
sentido se propone voltear la mirada ha-
cia los sistemas tradicionales como la 
milpa de pueblos originarios. El presen-
te artículo tiene como objetivo mostrar 
desde una perspectiva etnoecológica el 
manejo que hacen los mayas lacandones 
de la milpa, haciendo énfasis en que es 
un espacio de enseñanza y aprendizajes 
en donde se transmiten saberes y cono-
cimientos de generación en generación.

Métodos y materiales

El enfoque de la presente investigación 
es etnoecológico (Toledo, 1991; David-
son, 2000), porque considera la relación 
de los pueblos con animales, plantas y 
elementos físicos. Toledo y Alarcón 
(2012) señalan: 

…no se restringe al estudio del conoci-
miento de las plantas, animales, igno-
rando que las culturas locales también 
poseen conocimientos sobre el mundo 
físico, químico y geológico, tales como 
suelos, aguas, nieves, rocas, geofor-
mas, climas, astros, tiempos, paisajes, 
territorios y sus respectivos procesos, 
y que en conjunto estos conocimientos 
sirven de base intelectual al proceso 
general de apropiación de la naturale-
za… (Toledo y Alarcón, 2012, p.7)

Además de la perspectiva etnoecológica 
que considera la cosmovisión, el conoci-
miento y las prácticas agrícolas del sis-
tema milpa, se analiza los mecanismos 
de transmisión de los conocimientos que 
se van construyendo en una memoria 
colectiva, nombrada por Toledo y Alar-
cón (2014), como memoria biocultural.

Área de estudio

Los mayas lacandones por su ubicación 
geográfica se dividen en dos subgrupos: 
los del Sur y Norte (Baer y Merrifield, 
1972; Boremanse, 1978; Eroza 2006 
entre otros). Dentro de los primeros 
se ubican las comunidades de Lacan-
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já-Chansayab, Bethel y San Javier y de 
los segundos se encuentran Nahá, Met-
zabok, y Ojo de Agua Chankin. Para la 
investigación se describirá y analiza el 
sistema milpa de los mayas lacandones 
del Norte -Nahá y Metzabok-, ubicados 
en la Selva Lacandona en el Estado de 
Chiapas, México.

Antes de la promulgación de las 
Áreas Protegidas de Flora y Fauna de 
Nahá y Metzabok de 1998, el aprove-
chamiento de los recursos naturales de 
la selva (baja, mediana y alta perenni-
folia) era prácticamente sin restricción 
porque los habitantes se desplazan por 
cualquier lado de la Selva Lacandona: 
“… los lacandones de Najá viven en la 
abundancia: no hay problema de espa-
cio (esto es: hay tierras no hay problema 
agrario).” (Aubry, 1980, pp. 1-2). Sin 
embargo en 1998 cuando se decretan las 
Áreas Naturales Protegidas, las pobla-
ciones son circunscritas a ciertos espa-
cios, y el sistema Roza-Tumba-Quema 
(r-t-q) que implementaban: “El apro-
vechamiento de los recursos naturales 
renovables por los agricultores de la co-
munidad lacandona de Nahá, al norte de 
la selva lacandona, gira en torno al sis-
tema agrícola de r-t-q.” (Durán, 1999, p. 
40), queda modificado y se orienta hacia 
la roza y quema (r-q), entre otras cosas 
por la normativa que prohíbe la tumba 
de árboles, por ello se empieza a usar de 
forma más frecuente los recursos natu-
rales, entonces como estrategia integral 
se intensifica el uso de los acahuales, en-
tendidos éstos como “vegetación secun-
daria en diferentes grados de madurez 

originado por la agricultura migratoria, 
y que según la lógica campesina, en el 
mediano o largo plazo volverá a con-
vertirse en milpa, y así sucesivamente, 
en rotaciones” (Soto et al., 2011, p. 6). 
Tanto el acahual como la milpa, son un 
binomio inseparable. Ambos espacios 
se convierten en estrategias de planifi-
cación de prácticas y sucesiones ecoló-
gicas que permiten el abastecimiento de 
alimentos.

Obtención de datos 

El trabajo de campo ha sido realizado 
con los mayas lacandones del Norte en 
diferentes momentos. Todo el año de 
2008; y los meses de junio-julio y di-
ciembre entre los años de 2010-2019. 
Se aplicó una encuesta cuyos ejes prin-
cipales fueron: la milpa, los tipos de ve-
getación secundaria, la flora y sus usos 
(comestible, medicinal, ornato, cons-
trucción y lúdico) y fauna. Para emplear 
los cuestionarios, se construyó una ma-
triz de productores, basada en una lista 
proporcionada por el comisariado ejidal 
en 2016. Dicha lista únicamente consi-
deró a los que tuvieran el derecho de ha-
cer uso de la tierra, haciendo un total de 
82 personas. Además, se realizaron re-
corridos de campo, entrevistas abiertas, 
cuyos colaboradores clave fueron en un 
primer momento ubicados por su cono-
cimiento en el proceso de la aplicación 
de cuestionarios, posteriormente y usan-
do bola de nieve (Bernard, 2011) se con-
firmó la pertinencia de las entrevistas a 
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las personas seleccionadas. También se 
usó observación participativa en distin-
tos años (2008 y junio-julio 2010) y en 
distintos momentos del ciclo agrícola 
(marzo a octubre) de la milpa.

Para la selección de los productores 
se consideraron los siguientes criterios: 
a) El permiso de la asamblea para poder 
aplicar el instrumento; b) Que todos los 
mayas lacandones vivieran en dicha co-
munidad; y c) Disponibilidad de coope-
rar con la investigación. 

El cuestionario se aplicó a todos los 
jefes y jefas de familia reconocidos en 
la comunidad, sin embargo, no fue posi-
ble debido a que no se encontraban en su 
casa, o estaban fuera de la comunidad, 
o no quisieron participar en la investi-
gación.

Cosmos de la milpa

La concepción maya lacandona sobre 
el tiempo es cíclica, por ejemplo, las 
creaciones y destrucciones sucesivas 
del mundo están relacionadas y son par-
te de un mismo proceso. Cuando existe 
un mundo nuevo, hay un fin y al revés, 
del cataclismo surge una nueva vida.  La 
lucha irreconciliable entre fuerzas anta-
gónicas del cosmos: luz-oscuridad, arri-
ba-abajo, orden-caos, vida-muerte, etcé-
tera., son parte de un todo que también 
está reflejado en la vida cotidiana.

Existen diversos espacios sagrados, 
uno de ellos es donde se hacen presen-
tes los 18 dioses mayas, los cuales son 
representados en incensarios (Roblero, 

2008, pp. 75-76). Ese espacio simbó-
lico dedicado a los rituales, es la “casa 
de los dioses maya lacandón”, es una 
choza que no tiene paredes, tiene solo la 
estructura para soportar el techo de pal-
ma (Cryosophila stauracantha (Heynh.) 
R. Evans) sus dimensiones aproximadas 
oscilan entre los 4-6 metros de largo por 
2 a 3 metros de ancho. Existe otra casa 
al lado de la primera, sus dimensiones 
son aproximadamente una cuarta parte 
de la casa de los dioses, lugar destinado 
a la esposa de quien dirige la ceremonia 
y para otras mujeres que llegan a presen-
ciar el ritual. La función de las mujeres, 
es organizar la comida –en caso de pro-
porcionarse- para todos los invitados. 
Sólo los varones son los que pueden en-
trar a la casa de los dioses, las mujeres 
no pueden entrar al espacio donde se en-
cuentran los dioses, porque su profana-
ción implicaría serias consecuencias en 
la comunidad.

El jefe de la familia extensa es el en-
cargado de dirigir las plegarias a los dio-
ses quienes se hacen presentes de forma 
temporal en los incensarios cuando se 
les reza. Los demás hombres (yernos e 
hijos solteros) participan de manera se-
cundaria. Existen diversos tipos de cere-
monias que responden a diversos obje-
tivos, por ejemplo, pedir por familiares 
que sanen por alguna enfermedad; evitar 
desastres naturales que perjudiquen las 
siembras como nortes, inundaciones, in-
cendios, etc. 

La ceremonia de nombre bosh tiene 
la función de pedir la intervención de los 
dioses para evitar que las inclemencias 
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del tiempo perjudiquen a la milpa, es un 
“pago” que se les da a las deidades para 
que éstas se encuentren contentas e in-
cluso proteger sus cultivos. 

…vino fuerte la lluvia…hubo como hu-
racanes, entonces vamos hacer una fies-
ta el bosh para que no venga el próximo 
año pa que estemos feliz entonces con 
ese lo paga, ese así se hace…3

Durante las ceremonias, se consume una 
bebida fermentada elaborada con base 
en la corteza de balché, fuman taba-
co y queman copal. De acuerdo a Bru-
ce (1965 y 1971) Villa-Rojas (1985) y 
Marion (1999), los dioses mayas lacan-
dones más importantes representados 
en los incensarios son: K’akoch, quién 
creo el Sol y la Luna, además él creó la 
flor de nombre tsaknikté, de ella nacie-
ron tres dioses: Sukunkyum, Äkyantho’ 
y Hachäkyum, éste último creo la selva 
llenándola de plantas y animales. 

En el Códice Vindobonensis, lám. 
11., en él se registra sistema ha sido 
estudiado por múltiples autores (Terán 
y Rasmussen 1992a y 1992b; Hernán-
dez Xolocotzi et al., 1995; Domínguez 
Aké, 1996; Terán et al., 1998; Gutiérrez 
y Gómez, 2011; Mariaca, 1991, 2007 y 
2014; González Jácome, 2011; Álvarez 
et al, 2013; entre otros). Sin embargo, 
de los aportes más significativos, se en-
cuentran el señalado por Hernández X. 
et al., (1995), menciona la milpa como el  
 

3.      Información proporcionada por el colabora-
dor Don Antonio Chankin, el 24 de abril de 2018.

principal agroecosistema, articulado con 
subsistemas campesinos, como el huerto 
y la producción de animales de traspatio; 
González Jácome (2011) hace énfasis en 
la diversidad de milpas que existen en 
México y los distintos grados de agro-
biodiversidad, los cuales son adaptacio-
nes locales a condiciones específicas de 
clima, de fisiografía, suelos, etc., pero 
también a necesidades alimenticias y 
sociales de poblaciones. Merçon (2020) 
hace énfasis que la milpa es tan impor-
tante que no solo es un espacio de vin-
culación social, y de aportes nutritivos y 
económicos para la familia, sino que es 
el mismo origen del universo: “…vincu-
la la familia, la comunidad y el univer-
so, con prácticas y significados sociales 
y espirituales que van mucho más allá 
de su valor nutritivo y económico. Para 
los pueblos mayas, la milpa es también 
el origen mismo del universo” (2020, 
p.30).

Con lo anteriormente expresado, la 
milpa es un patrimonio biocultural, por-
que en ella se manejan especies de gran 
valor alimenticio tantas plantas domesti-
cadas, semidomesticadas y silvestres, y 
que son parte de un proceso de manejo 
de poblaciones humanas desde la época 
prehispánica que responde a cosmovi-
siones y relaciones sociales que hacen 
posible su sobrevivencia y reproducción 
(Casas, 2001). En este sentido mostrar 
milpas específicas es un aporte al co-
nocimiento, pero también son lecciones 
que pueden servir para replicarlas en 
contextos sociales y biofísicos similares.
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Corpus y praxis de la milpa maya la-
candona

La milpa maya lacandona, nombrada 
kor se hace sobre un acahual. Este pre-
dio por lo regular se encuentra junto a 
otros dos predios, que fueron usados en 
los ciclos agrícolas anteriores sembra-
dos con milpa. El espacio que se usa 
para sembrar debe de tener entre tres y 
ocho años de descanso; entre más tiem-
po tenga es mejor, porque de ello depen-
de la fertilidad del suelo.

En este sentido Hermann et al., 
(2014) señalan que es fundamental en-
contrar cierto tipo de vegetación que 
permita indicar fertilidad en el suelo, 
ellos documentan que los árboles ra-
mones (Brosimum alicastrum Sw), son 
el indicador apropiado. Mariaca et al. 
(1991) y Diemont et al. (2006) plantean 
tanto para la península de Yucatán como 
para los mayas lacandones del sur res-
pectivamente, la práctica del descanso 
de la tierra como una condición funda-
mental para el enriquecimiento de la fer-
tilidad del suelo.

Además, existen prácticas que permi-
ten aumentar la fertilidad del suelo, por 
ejemplo, los mayas lacandones del sur 
-Lacanhá Chansayab-, fomentan con-
diciones que permiten la propagación 
de ciertas especies de árboles como: 
chujum (Ochroma pyramidale (Cav. ex 
Lam) documentado por Levy (2002), o 
tao (Belotia mexicana (DC.) K. Schum.) 
Señalado por Cheng et al. (2011), que 
son de crecimiento rápido y que cuando 
el follaje cae, enriquece el suelo. Para el 

caso de los mayas lacandones de Nahá, 
la especie que usan es pach ju ju (Brune-
llia mexicana Standl), cuyo efecto es el 
mismo que en los territorios de los ma-
yas lacandones del Sur (Contreras et al., 
2015). Es posible que la especie cam-
bie debido a que las condiciones físico 
bióticas son diferentes. Sin embargo, el 
concepto de fertilizar el suelo con las 
hojas de especies vegetales que se caen 
al suelo se mantiene.

Proceso de la milpa

Nations y Nigh (1980) señaló que los 
mayas lacandones buscaban ciertos in-
dicadores vegetales (Ramón (B. alicas-
trum Sw); o Ceiba (Ceiba pentandra 
(L.) Gaertn); que permitían determinar 
la fertilidad del suelo. Cuando, encon-
traban alguna de estas especies entonces 
sembraban milpa en el sistema de roza, 
tumba y quema (r-t-q), pero al disminuir 
la fertilidad, entonces cambiaban de lu-
gar. Actualmente, los mayas lacandones 
del Norte (Nahá y Metzabok) no realizan 
tumba de vegetación primaria, sólo roza 
y quema (r-q), por ello ocupan acahua-
les. Cada campesino escoge el acahual 
más viejo de los que posee para realizar 
su milpa. En este sentido el manejo de la 
selva se circunscribe tan sólo a su propio 
territorio, a pesar de ello, las cosechas 
son suficientes. La diversidad de maíz 
incluye una importante diversidad como 
el amarillo (canac nar), blanco (sak 
nar), rojo (chak nar) y azul oscuro (ek 
nar)-, es el cultivo central de la milpa 
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y cuyo rendimiento se encuentra en una 
amplitud de entre 0,600 a 1,500 kilos 
ha-1, cantidad suficiente para mantener 
a una familia maya lacandona e incluso 
en ocasiones hay excedentes para inter-
cambiar con otras familias o vender.

Los cultivos que se siembran en la 
milpa son: maíz (Zea mays L.) en aso-
ciación con distintos tipos de frijol 
(Phaseolus spp.); y calabaza (Cucurbita 
spp.). También se siembran otros culti-
vos en un área denominada pak bi kor 
como yuca (Manihot esculenta Crant-
z)-de dos tipos-, hierbamora (Solanum 
spp.), malanga (Xanthosoma spp), cha-
yote (Sechium edule (Jacq.) Sw.), ca-
mote (Ipomoea batatas (L.) Lam.), to-
mate (Physalis spp.), caña (Saccharum 
officinarum L.), plátano (Musa spp.), 
jitomate (Lycopersicum esculentum P. 
Mill) y mostaza (Brassica nigra Koch), 
cuya función es permitir que estás plan-
tas sigan creciendo, después de haber 
cosechado los tres cultivos principales 
(maíz, frijol y calabaza). 

A partir de la expedición de los de-
cretos con fecha de 23 de septiembre de 
1998, en los cuales las comunidades ma-
yas lacandonas del Norte pasaron a ser 
“Áreas de Protección de Flora y Fauna”, 
la práctica de la tumba, como el primer 
paso del inicio de la milpa, dejo de rea-
lizarse. De modo que la primera activi-
dad es la roza realizada entre febrero y 
marzo. 

La exactitud depende de la presencia 
de ciertos indicadores, algunos florís-
ticos, o cambio de comportamiento de 
ciertos insectos, por ejemplo, cuando la 

chicharra (Familia Cicadidae se posa en 
un árbol de nombre chei chanix (Psy-
chotria chiapensis Standl) se empieza a 
realizar un sonido particular: “Cuando la 
chicharra empieza a cantar, por el marzo 
y abril indica que es tiempo de rozar”.4

En la roza se corta el acahual con 
machetes o en ocasiones cuando es muy 
viejo se usa motosierra, se deja que la 
vegetación se seque y a la semana se 
realiza la quema. Posteriormente se es-
pera las dos especies de árboles caoba 
(Swietenia macrophylla King), y Jarró 
(Heliocarpus donnell-smithii Rose), las 
cuales son indicadores florísticos que 
indican el tiempo de sembrar, aproxi-
madamente en octubre. Para la siembra 
de la tornamilpa, a diferencia de Baer 
y Merrifield quiénes señalaron que el 
indicador es el barbasco (1972, p.181), 
con los mayas lacandones del Norte se 
encontró que es cuando florea un bejuco 
de nombre Mash ak (Serjania atrolinea-
ta Sauv. & Wright). Esta divergencia, se 
debe a que los mayas lacandones del sur 
habitan en condiciones naturales dife-
rentes a los del norte.

También la forma de disposición que 
tienen las estrellas es otro indicador para 
sembrar, cuando se ve la constelación de 
Las Pléyades (“sap”), es el momento 
adecuado y entonces…”se debe de sem-
brar maíz cuando exista “sap” son con-
junto de estrellas juntas, sino se hace,  
 
 
 

4.      Información proporcionada por Chankin Gar-
cía Martínez, el 19 de septiembre de 2018
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entonces las raíces no agarran, son muy 
débiles y el maíz se cae”.5

Para sembrar se utiliza un palo o coa 
que se conoce como “macana”, extraído 
del chicozapote o ya’ (Manilkara zapota 
(L.) P. Royen) o Barril o Babá (Calo-
phyllum antillanum Britt), de consisten-
cia dura y se hacen hoyos a una profun-
didad aproximada de 10 centímetros y 
a una distancia de entre 1 a 1.5 metros. 
Con cada puñado se van depositando 
hasta cuatro granos de maíz, lo cual ga-
rantiza la germinación de cualquiera de 
las semillas.

Después de un mes de haber sem-
brado maíz, se procede a cultivar otras 
especies: frijol, calabaza, tomate, chile 
(Capsicum spp.), cilantro (Coriandrum 
sativum L.), sandía (Citrullus vulga-
ris L.), chayote (Sechium edule (Jacq.) 
Sw.), cebollín (Allium schoenoprasum 
L.), piña (Ananas sativus Schult. F.), 
camote y otros perennes como: ñame, 
plátano (Musa spp.), caña, malanga y 
yuca, cultivos que son sembrados en la 
milpa pero cuyos frutos se verán hasta 
cuando exista un proceso de acahualiza-
ción. Los deshierbes en su mayoría son 
hechos de forma manual y se hacen du-
rante los meses de mayo, junio y agos-
to. Es importante el cuidado de la milpa 
porque es un espacio espiritual, en don-
de existen jerarquías de plantas, al igual 
que en el cielo con los dioses. Lo que 
existe arriba, existe abajo:

5.      Información proporcionada por Chankin Gar-
cía Martínez, el 24 de abril de 2018.

…[Me llevo a una parte de la milpa, 
que estaba en medio] mira esa planta 
de maíz, es el rey de toda la milpa y al 
lado se encuentra su ayudante. El rey 
cuida a toda la milpa, el ve por todas las 
plantas y su ayudante le cuida la espal-
da al rey…, sino me crees pregúntale a 
don Antonio y Chankin Martínez.6

Aunque investigadores como McGee 
(1990), documentó que la agricultura 
está siendo desplazada por actividades 
que llevan menos tiempo y que son más 
remunerativas como el comercio, difí-
cilmente desaparecerá, porque sembran-
do milpa se garantiza el abastecimiento 
de alimentos para toda la familia durante 
un año sin depender de las fluctuacio-
nes del mercado o de algún conflicto 
social que impida el abastecimiento de 
alimentos a la comunidad. Por ejemplo, 
durante la rebelión zapatista de 1994, 
los alimentos que llegaban a las tiendas, 
escasearon…  

…los zapatistas, se llevaban las mer-
cancías, gallinas, gasolina y otras tantas 
cosas sin pagar, y que lo agarraban a la 
fuerza, pero afortunadamente teníamos 
en el troje de la milpa suficiente maíz 
pa la familia…7

Además, cuando las comunidades indí-
genas sufren una contingencia de distin-
ta naturaleza (agresión violenta, escasez  
 
 
6.      Información proporcionada por Chankin Ca-
ñas el 10 de agosto de 2018.
7.      Información proporcionada por Chankin Ata-
nasio López el 24 de agosto de 2013.
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de alimento u otras), desarrollan resi-
liencia socioecológica. En este sentido 
Arias & Morales (2021) señalan que el 
resguardo y la transmisión de conoci-
miento práctico y abstracto de diversas 
formas de trabajo en la parcela, el tras-
patio y el bosque son estrategias para su 
sobrevivencia. La milpa nuevamente es 
un lugar donde se puede transmitir los 
conocimientos que permitan recrearla a 
través de las generaciones, si este agro-
ecosistema se enseñara en la escuela, su 
potencial para la permanencia de las co-
munidades sería mayor. 

La cosecha se puede realizar desde 
septiembre a diciembre, dependiendo de 
cuándo fue la siembra. Sin embargo, una 
consideración importante es que debe 
de realizarse cuando la luna este llena o 
menguante, de lo contrario el maíz al-
macenado se empezará a descomponer. 
“Para la tapizca solo se toma en cuen-
ta que la luna este maciza o menguante 
cualquiera de la dos”.8

La cosecha permanece en el granero, 
construido en el mismo lugar de donde 
se sembró la milpa. Debido a la distan-
cia que existe entre la milpa y las casas, 
el maíz almacenado en la troje se va 
ocupando poco a poco de acuerdo a las 
necesidades de la familia.  

Existen ceremonias que consisten en 
la preparación de alimentos como ta-
males y carne de guajolote, en pueblos 
como el mazateco (Martínez, 2019) y  
 
 

8.      Información proporcionada por Chankin Ata-
nasio López el 16 de agosto de 2013

donde se le agradece al padre y la madre 
tierra, por las cosechas obtenidas. En el 
caso de los mayas-lacandones, la cere-
monia es más austera, pero no menos 
significativa porque los primeros elotes 
cosechados se llevan a la casa, y usual-
mente son hechos en atole y simbóli-
camente ofrecidos a los dioses porque 
permitieron su crecimiento: “Si tienes 
a Hachäkyum en tu casa, le ofreces una 
cucharadita de lo primero que cosechas-
te, porque le estas agradeciendo”9

A pesar del consumo de maíz por 
parte de algunos mamíferos como tejón 
(Taxidea taxus), tepezcuintle (Cuniculus 
paca) y el pecari (Pecari tajacu) el daño 
ocasionado en la milpa por esta fauna no 
es significativo en relación a lo que se 
cosecha (Romero, et al. 2006). Además, 
para los mayas lacandones de Nahá la 
presencia de estos animales no es dañi-
na porque les conceptualizan como par-
te del entorno de la selva e incluso son 
útiles porque se les caza cuando llegan 
a la milpa. 

Después de la cosecha de la milpa, 
se deja el crecimiento de estratos suce-
sionales que de acuerdo a sus caracte-
rísticas permiten el aprovechamiento de 
distintos productos (Contreras, et al., 
2015). A pesar que entre los mayas la-
candones del Norte y el Sur existen al-
gunas diferencias entre el manejo de la 
milpa (kor) y los estratos sucesionales 
-cantidad de estratos considerados en la 
 
 

9.      Información proporcionada por Chankin Artu-
ro el 11 de abril de 2018.
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sucesión ecológica y aprovechamiento 
de especies útiles-, la idea de manejo de 
la sucesión ecológica está presente en las 
prácticas de todas las comunidades ma-
yas lacandonas. 

La transformación de la milpa maya 
lacandona es el reflejo de los cambios 
socioculturales de las comunidades, por 
ejemplo, Marion (1991) señaló que la 
desaparición del tabaco en las milpas 
se debía en gran parte al proselitismo 
religioso que hacían las iglesias evangé-
licas contra la prohibición de fumar, al 
igual que la desaparición de la siembra 
de algodón fue consecuencia de la intro-
ducción de ropa fabricada a costos más 
baratos.

Además, las plantas sembradas por la 
gente durante la década de los ochenta 
del siglo pasado reportada por Nations y 
Nigh (1980) eran de 56 especies, en tan-
to que McGee (1990) solo encontró 23 
especies cultivadas: “…estimo que de 
las 47 plantas comestibles enlistadas en 
la milpa lacandona por Nations y Nigh 
(1980, p. 10), sólo 23 de estas plantas 
son regularmente cultivadas hoy día” 
(McGee, 1990, p. 43), ello le condujo a 
señalar la debilidad de ese agroecosiste-
ma. Sin embargo, investigaciones reali-
zadas por Contreras, et al. (2015) indican 
que las especies “faltantes” que fueron 
reportadas por Nations y Nigh en la dé-
cada de los ochenta del siglo pasado, fue-
ron “trasladadas” por la gente al huerto 
familiar “pa ka” (espacio que rodea a la 
vivienda), en especial frutales y plantas 
medicinales: anona (Annona cherimola 
Mill), guanábana (Annona muricata L.), 

lima (Citrus limetta Risso), limón (Ci-
trus. limonia (L.) Osbeck), toronja (Ci-
trus paradisi Macfad.), naranja (Citrus 
sinensis (L.) Osbeck), guayaba (Psidium 
guajava L.), higuerilla (Ficus sp.), zapo-
te negro (Diospyros digyna Jacq.) zacate 
limón (Cymbopogon citratus (DC.) Sta-
pf) y hierbabuena (Mentha viridis (L.) 
L.). Son 11 especies que agregadas a las 
38 que actualmente existen en la milpa, 
suman en total 49 de las reportadas por 
Nations y Nigh (1980), es decir, sólo sie-
te menos. Este proceso de reubicación 
de las especies arbóreas tiene razones 
de manejo, cuidado y transportación del 
producto. Es más sencillo realizar los 
cuidados de especies de plantas frutales 
en los huertos que en la milpa. El cambio 
de las especies herbáceas que se encon-
traban en la milpa hace más de 40 años 
y ahora en el huerto, se debe a que éstas 
se usan para aliviar malestares. La reubi-
cación de especies que sembraban en los 
años ochenta del siglo pasado a la actua-
lidad, implica que los mayas lacandones 
constantemente prueban la conveniencia 
de tener plantas en un lugar u otro. De 
modo que el conocimiento generado se 
sustenta en un amplio y profundo cono-
cimiento empírico transmitido de padres 
a hijos a través de la tradición oral, y de 
la realización de prácticas relacionadas 
con sus agroecosistemas y el manejo de 
los bienes naturales (Contreras, et al., 
2013). Pero además del conocimiento, 
los saberes compartidos entre la gente 
implican una enseñanza experiencial y 
no intelectual (Bolom, 2019) que final-
mente es el reflejo de una filosofía más 
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profunda, local y autóctona que está rela-
cionada con una visión de la vida. 

Los agroecosistemas (milpa y huerto) 
y otros espacios, como las Unidades de 
Paisaje Lacandón (Contreras & Maria-
ca, 2016) y en general todos lugares de 
la comunidad son espacios de enseña y 
aprendizajes con los hijos, familiares o 
amistades, incluso las caminatas: “esa 
es pimienta negra, esa palma sirve para 
techo, ramón tiene un fruto dulce, café, 
vainilla esta huele bien…”10

Además, se cuidan aspectos, como no 
transportar semillas no deseadas en las 
milpas, por ejemplo, los pastos que son 
especies cuya capacidad de propagación 
es alta… “…no vamos por donde hay 
mucho zacate porque podríamos agarrar 
semilla y llevármela a la parcela”.11

El espíritu de la milpa maya lacan-
dona es su diversidad. La biodiversidad 
de la selva es reproducida en un espacio 
controlado y dirigido hacia aquellas es-
pecies que tienen un uso para la gente. 
Es además un lugar de aprendizajes de 
prácticas y de saberes.

Discusión y conclusiones

Existen muchas definiciones sobre mil-
pa, por ejemplo, Terán et al., (1998) la 
define como un policultivo basado en 
tres plantas maíz, frijol y calabaza. Otras  
 
 
10.      Información proporcionada por Chankin 
Martínez el 15 de abril de 2019
11.          Información proporcionada por Don Anto-
nio y Chankin el 24 de junio de 2018

definiciones además de considerar las 
plantas cultivadas, también se enfocan 
a que están asociadas a la cosmovisión 
(Gutiérrez y Gómez, 2011). 

La milpa yucateca como agroecosis-
tema, es de las más estudiadas, desta-
can los estudios de Terán y Rasmussen 
(1992a, y b), Hernández Xolocotzi et al., 
(1995), Domínguez Aké (1996), Terán 
et al., (1998), Sánchez Álvarez (2005) y 
Mariaca et al., (2007). Estas investiga-
ciones se centran en analizar como los 
saberes locales indígenas permiten hacer 
una planificación del tiempo y del espa-
cio de las prácticas culturales en los te-
rritorios. También existen otros estudios 
más generales que se orientan al estudio 
de la milpa como patrimonio biocultural 
y por ello es necesario protegerla (Álva-
rez et al., 2013). 

La milpa maya lacandona, no solo 
es un espacio donde existen plantas, 
animales y otros organismos, sino por 
el lugar que representa en su cosmovi-
sión, lo cual refuerza la identidad de los 
pueblos. Además, se generan “Afecti-
vidades ambientales” (Giraldo y Toro, 
2020) que alimentan la reproducción de 
prácticas agrícolas y culturales y porque 
en sí mismo haciendo milpa se hace vida 
(Camacho, 2011). Los cambios que su-
fre la milpa maya lacandona obedecen 
a circunstancias históricas específicas, 
primero la concentración en comunida-
des durante la década de los setenta y 
posteriormente al ser decretadas como 
Áreas de Protección de Flora y Fauna 
(conanp, 2006, pp. 99-111), les impu-
sieron una normativa que prohibió la 
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tumba como una práctica para el inicio 
de una milpa. Los mayas lacandones se 
pudieron adaptar a esta condición y en 
su lugar se incrementaron las prácticas 
en el manejo de los acahuales, incorpo-
rando una planificación a corto, mediano 
y largo plazo en todos sus espacios, con 
ello aprovechan diferentes especies ve-
getales y animales, lo que contribuye a 
garantizar su autosuficiencia alimentaria 
(Contreras y Mariaca, 2016). Esta adap-
tación en el uso y manejo de su territorio, 
no menoscaba a la milpa como sistema 
principal de abastecimiento de alimen-
tos. La milpa maya lacandona no tiende 
a la desaparición por la disminución de 
plantas cultivadas como lo señalo Mc-
Gee (1990) y menos aún su agricultura 
tradicional como lo expresó Levy (2000) 
“La marcada tendencia hacia el aban-
dono de la agricultura agrícola milena-
ria maya lacandona por los campesinos 
jóvenes… Si esta tendencia continúa es 
posible que en menos de una década, la 
milpa maya lacandona tradicional desa-
parezca…"(2000, p. 8), lo cierto es que 
se refuncionaliza y se adapta a las condi-
ciones socioculturales de cada época, la 
relativa reducción de cultivos en el sis-
tema milpa como algunos frutales como 
naranja, limón, mandarina, los han tras-
ladado a los huertos de las casas, además 
las especies que ya son cultivadas, su es-
pacio es ocupado para sembrar más maíz 
u otros cultivos perennes como la yuca.

También la milpa lacandona es un es-
pacio de enseñanza, en donde el apren-
dizaje se da por medio de la práctica, 
“aprender haciendo”, y viendo cómo lo 

hacen quienes también tienen milpas, 
esta situación es en palabras de Boege 
(2008) una “pedagogía comunitaria”.  
“No se enseña explicando; la acción 
no está en el verbo, sino el acto, en la 
manifestación. Esta forma de enseñan-
za proviene de la tradición de aprendi-
zaje oral…en el mundo comunitario se 
enseña y se aprende haciendo” (Alar-
cón-Cháires, 2016, p.113) Además las 
labores realizadas en el campo, son pú-
blicas y por lo tanto otros también pue-
den aprender. En este sentido el lenguaje 
tiene otra función, es el medio en el que 
se complementa los conocimientos de la 
práctica y a través de él se transmite de 
generación en generación.

Tradicionalmente la educación insti-
tucional reproduce relaciones jerárqui-
cas (profesor-estudiante) mediadas por 
la institución en espacios como el aula, 
que limitan procesos de aprendizaje. Sin 
embargo, se podría cambiar esta con-
dición, la milpa podría funcionar como 
un espacio de diálogo de saberes y co-
nocimientos (García y Lazos, 2016) y 
reforzándola con el Método Inductivo 
Intercultural (mii) para que los conoci-
mientos indígenas, locales y formas cul-
turalmente propias de enseñar y apren-
der enriquezcan la educación y que al 
mismo tiempo sea una forma de de-co-
lonial para una vida nueva (Sartorello, 
2016; Sartorello & Guzmán, 2018). En 
este sentido, existen propuestas educa-
tivas como “Milpas educativas para el 
buen vivir” (Sartorello & Bertely, 2020); 
o la iniciativa de García y Gómez (2020) 
concretizada en un libro dirigido a niños 
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quienes coordinan una red de milpas es-
colares en Nuevo León, las cuales son 
propuestas orientadas a establecer una 
educación cuya perspectiva es estable-
cer un proceso de enseñanza-aprendiza-
je dinámico y continuo en el tiempo que 
permite establecer al individuo como el 
centro y que sea motor de las transfor-
maciones sociales y ecológicas.

Finalmente, es fundamental propo-
ner un modelo alternativo de producción 
de alimentos que pueda, sino resolver 
las necesidades totales, si ser un espacio 
que contribuya a reflexionar lo que con-
sumimos y producimos. Queda evidente 
la vulnerabilidad que sufren sobre todo 
las poblaciones urbanas en una épo-
ca de confinamiento, en ese sentido es 
necesario poder pensar en un esquema 
de agricultura que implique no solo la 
seguridad alimentaria, sino caminar a la 
soberanía alimentaria, y la milpa puede 
ser un agroecosistema que contribuya a 
ello. 

Un esquema diferente en el proceso 
de enseñanza aprendizaje debe visibili-
zar ese contexto hegemónico, desigual y 
de contaminación en el que estamos en-
vueltos, es decir promover una relación 
más horizontal entre estudiantes y pro-
fesores que posibilite la construcción y 
compartimiento de conocimientos y sa-
beres. Todas las personas aprendimos de 
forma particular en nuestros contextos 
socioculturales y familiares, existe un 
saber que en ocasiones es negado por la 
forma de enseñanza-aprendizaje que se 
proporciona en el aula. Es por ello que 
hacer propuestas educativas que involu-

cren un agroecosistema puede contribuir 
a un cambio en la construcción de un su-
jeto que incorpore a su pensamiento la 
importancia de la diversidad biológica 
y cultural y que puedan cultivar valores 
humanos que permitan valorar la exis-
tencia de todo ser vivo.
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